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ADVERTENCIA.
Las personas que quieran adqui­

rir números atrasados de EL CRO­
NISTA, para completar las novelas 
El Escándalo, de Alarcon, y La Isla 
misteriosa, de Julio Verne, que pu­
blicamos diariamente, y que tanto 
éxito están obteniendo, encontrarán 
números á la venta, al precio de 5 
céntimos cada uno, en esta Adminis­
tración y en el almacén de objetos 
de escritorio de Revira Valdés, her­
manos, Arenal, 16.

EL NUEVO MINISTERIO.
Al dar cuenta á nuestros lectores de la constitu­

ción del nuevo ministerio, y como precedente de 
los sucesos que más adelante referimos y que han 
determinado la crisis ministerial, debemos llamar 
la atención de nuestros lectores de las provincias 
hacia las noticias preliminares de la crisis que 
ayer pudimos anticipar en la edición de Madrid, y 
que figuran en la tercera plana de la edición de pro­
vincias de este número.

La crisis ha sido corta, como indicamos, y ya hoy 
publica la Gaceta los reales decretos admitiendo 
las dimisiones de los ministros salientes y nom­
brando los nuevos.

Hé aquí los reales decretos:
MINISTERIO DE HACIENDA.

Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 
presidente de Consejo de ministros me ha presenta­
do D. Antonio Cánovas del Castillo; quedando alta­
mente satisfecho de sus relevantes servicios, y del 
acierto, celo y lealtad con que ha desempeñado di­
cho cargo.

Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 
ministro de la Guerra me ha presentado el teniente 
general D. Joaquin Jovellar y Soler; quedando muy 
satisfecho del celo, lealtad é inteligencia con que 
lo ha desempeñado.

Vn atención á las especiales circunstancias que 
concurren en el teniente general D. Joaquin Jovellar 
y Soler,

Vengo en nombrarle presidente de mi Consejo de 
ministros y ministro de la Guerra.

Dados en Palacio á doce de Setiembre de mil 
ochocientos setenta y cinco.—Alfonso.—El minis­
tro de Hacienda, Pedro Salaverría.

***
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 

ministro de Estado me ha presentado D. Alejandro

Castro; quedando muy satisfecho del celo, lealtad é 
inteligencia con que lo ha desempeñado.

Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 
ministro de Gracia y Justicia me ha presentado don 
Francisco de Cárdenas; quedando muy satisfecho 
dél celo, lealtad é inteligencia con que lo ha des­
empeñado.

Vengo en admitir la dimisión que del cargo de mi­
nistro de Marina me ha presentado el contraalmi­
rante de la Armada D. Santiago Durán y Lira; que­
dando muy satisfecho del celo, lealtad é inteligen­
cia con que lo ha desempeñado.

■***
Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 

ministro de Hacienda me ha presentado D. Pedro 
Salaverría;! quedando muy satisfecho del celo, leal­
tad é inteligencia con que* lo ha desempeñado.

Vengo en admitir la dimisión que del cargo de mi­
nistro de la Gobernación me ha presentado D. Fran­
cisco Romero y Robledo; quedando muy satisfecho 
del celo, lealtad é inteligencia con que lo ha des­
empeñado.

Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 
ministro de Fomento mé ha presentado D. Manuel 
de Orovio, marqués de Orovio; quedando muy satis­
fecho del_celo, lealtad é inteligencia con que lo ha 
desempeñado.

Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 
ministro de Ultramar me ha presentado D. Adelardo 
López de Ayala; quedando muy satisfecho del celo, 
lealtad é inteligencia con que lo ha desempeñado.

En atención á las circunstancias que concurren 
en D. Emilio Alcalá Galiano, conde de Casa-Valen­
cia, subsecretario que ha sido del ministerio de Es­
tado y ex-diputado á Cortes,

Vengo en nombrarle ministro de Estado.

En atención á las circunstancias que concurren 
en D. Fernando Calderon Collantes, ministro que ha 
sido de Gracia y Justicia y presidente de la sección 
de lo contencioso del Consejo de Estado,

Vengo en nombrarle ministro de Gracia y Jus­
ticia.

En atención á las circunstancias que concurren 
en el eontraalmirante de la armada D. Santiago Du­
rán y Lira,

Vengo en nombrarle ministro de Marina.

En atención á las circunstancias que concurren 
en D. Pedro Salaverría,

Vengo en nombrarle ministro de Hacienda.

En atención á las circunstancias que concurren 
en D. Francisco Romero y Robledo,

Vengo en nombrarle ministro de la Gobernación.

En atención á las circunstancias que concurren 
en D. Cristóbal Martin de Herrera, ministro que ha 
sido de Gracia y Justicia y de Ultramar,

Vengo en nombrarle ministro de Fomento.

En atención á las circunstancias que concurren 
en D. Adelardo López de Ayala,

Vengo en nombrarle ministro de Ultramar.

Vengo en disponer que durante la ausencia de 
D. Emilio Alcalá Galiano, conde de Casa-Valencia, 
nombrado ministro de Estado, se encargue interi­
namente del despacho de dicho ministerio D. Ade­
lardo López de Ayala, ministro de Ultramar.

Vengo en disponer que durante la ausencia de 
D. Fernando Calderón Collantes, nombrado ministro 
de Gracia y Justicia, se encargue interinamente del 
despacho de dicho ministerio D. Cristóbal Martin de 
Herrera, ministro"de Fomento.

Dados en Palacio á doce de Setiembre de mil 
ochocientos setenta y cinco.—Alfonso.—El presi­
dente del Consejo de ministros, Joaquin Jovellar.

La Gaceta de hoy publica las siguientes reales 
órdenes:

Una del ministerio de la Guerra, exponiendo que 
sea baja en el ejército el teniente de carabineros, 
habilitado de la comandancia de Cáceres, D. Julian 
Vega y Alvarez, que desapareció de su destino des­
pues de haber hecho efectiva la cantidad de 20.948 
pesetas pertenecientes á la citada comandancia, sin 
que hasta la fecha haya noticias de su paradero, sin 
embargo de las diligencias practicadas en la suma­
ria que con tal motivo se instruye.

—Otra del ministerio de la Gobernación, dispo­
niendo se proceda á la adquisición en subasta de 
5.000 elementos de pila Callaud para el servicio te­
legráfico.

—Y otra del mismo ministerio, dando las gracias 
en nombre de S. M. el Rey, al director de la Gaceta 
por su gestion administrativa y ordenando que se 
publique el inventario de todos los valores activos 
y pasivos de la imprenta nacional.

Sigue descendiendo la temperatura. La máxima 
de ayer en Madrid fué de 49‘3, á las tres de la tarde, 
y la mínima 7‘5, á las seis de la mañana.

Ayer llovió en Huesca, Lérida, Oviedo, Teruel, 
Valencia y Madrid.

Escriben de Sueca que se han obtenido admira­
bles resultados en los experimentos practicados con 
el abono mineral de los Sres.. Saez, Utor y Soler; 
con la circunstancia de que las dos porciones igua­
les en que el campo de experiencia se había dividi­
do fueron á su debido tiempo abonadas con un 40 
por 400 ménos del valor del abono mineral que del 
guano del Perú.

ElSr. D. Joaquin Revira y Gonzalez, individuo de 
mérito de la Sociedad Económica de esta capital, 
ha ensayado la cria del gusano de seda sobre el 
mismo árbol que le sirve de alimento, y los resul­
tados han sido tales, que si bien no puede darse el 
problema como definitiva y ventajosamente resuel­
to, merecen alentar al autor.

El domingo último se verificó en el espacioso sa­
lon de la Bolsa de Barcelona la distribución de pre­
mios á los niños de ambos sexos que concurren á 
las escuelas públicas sostenidas por el excelentísi­
mo ayuntamiento.

Ayer tarde fué avisada por los vecinos de la casa 
núm. 45 de la Costanilla de los Angeles la pareja 
del cuerpo de órden público de servicio en dicha 
calle, de que en el cuarto entresuelo do la misma 

casa se notaban señales de haber sido fracturada la 
puerta de entrada.

Efectuado el reconocimiento en dicho cnarto, se 
encontraron señales de haberse verificado un robo. 
Los dueños del cuarto se encontraban ausentes.

En la sala de médicos de la casa de socorro del 
quinto distrito se ha colocado el retrato del malo­
grado profesor D. Santiago Ortega y Cañamero, 
fundador del cuerpo facultativo de la beneficenci<a 
particular de Madrid.

A las doce de la mañana de ayer los guardias.de 
órden público auxiliaron .en la calle del Soldado, 
núm. 3, á un jóven de diez y siete años que se dis­
paró casualmente un tiro con un cachorrillo, infi­
riéndose una herida en la boca que le fué curada de 
primera intención en la casa de socorro del segundo 
distrito y trasladado despues al hospital de la 
Princesa.

AVISOS OFICIALES.
La dirección de la Caja de Depósitos ha acordado 

para el martes 44, de diez á dos, lo.s pagos si­
guientes:

Resguardos al portador, amortización de 1873.— 
Bola 24, números 428, 429 y 430 de señalamiento.

Idem id. no depositados, intereses del segundo 
semestre de 4874, números 4.154 al 1.154 de seña­
lamiento, ambos inclusives.

Bonos del Tesoro, intereses del segundo semes­
tre de 4874, números 465 y 166 de señalamiento.

La tesorería central pagará el martes 44, de diez 
á dos:

Las facturas de intereses de carpetas provisiona­
les de bonos del Tesoro de la segunda emisión, 
vencimiento de 34 de Diciembre de 4874, señaladas 
con los números 144 al 146 de presentación, y 244 
al 246 de órden para el pago, é importantes 6.645 
pesetas.

Y las facturas de cupones de bonos del Tesoro de 
la primera emisión del vencimiento de 34 de Di­
ciembre de 4874, señaladas con los números 41 al 
49 de jiresentacion, y 2 44 al 249 de órden para el 
pago, é importantes *7.920 pesetas.

ESTADO SANITARIO DE MADRID.
Los vientos que han dominado en el último pe­

ríodo hebdomadario han sido los N-N-E., E-S-E. 
y S-0. El termómetro ha llegado ámarcar 37,5 como 
cifra mayor á la sombra, descendiendo luego á 14,3. 
El barómetro ha señalado 740,84 y 703,36 respec- 
vamente.

Los afectos reumáticos, que en la primera mitad 
de la semana se mostraban benignos y disminuían 
en número, han recrudecido, presentándose con ma­
yor frecuencia los agudos y exacerbándose los cró­
nicos con desigual intensidad.

Las fiebres catarrales y gástricas, de curso lento 
y sin carácter bien determinado; las erisipelas, 
amigdalitis, catarros gastro-intestinales y colitis 
catarrales han formado el número más considera­
ble de los padecimientos agudos. Entrelos cróni­
cos, las neurosis y las enfermedades de lesion ana­
tómica bien determinada en los centros nerviosos, 
se han agravado, coincidiendo su agravación con 
el cambio brusco de la temperatura sufrido en e1 
último terció de la semana.

Las fiebres eruptivas han sido frecuentes, aunque, 
no graves, especialmente en los niños. tSig. médj
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EL ESCÁNDALO.
—Tiene usted razon, padre mió (dijo con una son­

risa desdeñosa). ¡Doy todavía demasiada importan­
cia á las criaturas!—Pero yo confio en que llegaré á 
curarme de esta debilidad... Cada frase de usted 
abré un nuevo horizonte á mi esperanza...—Por lo 
demas, no se trata aún del actual estado de mis re­
laciones con Diego y Lázaro: trátase de cuándo 
y dónde los conocí, de cómo eran entónces, de por 
qué les tomé cariño y de la memorable consulta que 
celebré con ellos la noche que se siguió á mi confe­
rencia con Gutierrez.

—¡Exacto!—respondió el Padre Manrique, acomo­
dándose en su silla.—Por cierto que tengo gana de 
llegar á esa consulta...

—Pues bien (continuó Fabian): Diego, Lázaro y 
yo nos habíamos conocido dos años ántes, y preci­
samente en un lugar muy lúgubre y melancólico...: 
en la Salade Disección de la Facultad de Medicina 
de esta corte, ó sea entre los despedazados cadáve­
res que sirven de lección práctica á los alumnos del 
antiguo Colegio de San Carlos.

Diego iba allí por razon de oficio; esto es, como 
médico: Lázaro, por amor ú la Fisioloffía Imrnana 
en sus relaciones con la Psicología, como muy dado 
que era al estudio de la vida, de las pasiones, del 
comercio del alma con el cuerpo y de todos los mis­
terios de nuestra naturaleza; y yo ú perfeccionarme 
en la Anatomía de las /ormas, en virtud de mi afi­
ción á la escultura.

Creo más: creo que los tres íbamos allí, princi­
palmente, impulsados por una triste ley de nuestro 
carácter, ó sea por una desdicha que nos era común, 
y que sirvió de base á la amistad que contrajimos 
muy en breve. Los tres carecíamos de familia y ami­
gos; los 1res estábamos en guerra con la sociedad; 
los tres éramos misántropos; y yo, que parecía acaso 
el ménos aburrido, pues solía ir á lo que se llama 

el mundo y andaba siempre envuelto en intrigas 
amorosas, pasábame, sin embargo, semanas enteras 
de soledad y melancolía, encerrado en mi casa, re­
negando de mi ser, y acariciando ideas de suici­
dio.—Lisonjeábanos, pues, sin duda, y servía como 
de pasto ú la especie de ferocidad de nuestras al­
mas, la compañía y contacto de los cadáveres; aquel 
filosófico exámen de la vida á través del velo de la 
muerte; aquella contemplación de la juventud, de la 
fuerza y de la hermosura trocadas en frialdad, iner­
cia y pobredumbre; aquel áspero crujir de la carne 
de antiguos desgraciados, bajo el escalpelo con que 
Diego y Lázaro buscaban en unas entrañas yertas la 
raíz de nuestros propios dolores, y aquella rigidez 
de hielo que encontraba yo bajo mi mano al palpar 
las formas, ya insensibles y mudas, que poco ántes 
fueron tal vez codicia y galardón de embelesados 
adoradores...

—¿Y no pensaba usted más? (exclamó el Padre 
Manrique.) ¿Era eso todo lo que se le ocurría á un 
hombre como usted, en presencia de los inanima- ' 
dos restos de la hermosura terrena?

—Pues ¿qué más?
—¿Y usted me lo pregunta? ¿No conoce usted la 

historia de la conversion del duque de Gandía? ¿No 
ha oído usted hablar de San Francisco de Borja?

—Si, señor. He leído que se le considera como el 
segundo fundador de...

—Déla Compañía de Jesus... (agregó el Jesuíta.) 
Es decir; de mi santa casa!—Pues bien, aquel hom­
bre vió la inmortalidad y el cielo en los fétidos des­
pojos de una mujer que fué comparada en vida con 
las Tres Gracias del paganismo...—Hœc habetetsu- 
perat... decían de ella los poetas.

—Cuentan que el marqués de Lombay, quiero de­
cir, San Francisco de Borja, estaba enamorado de 
la Emperatriz...—observó Fabian.

—Aunque así fuera... que no lo sé... eso mismo 
vendría en apoyo de mi interrupción. Lo que yo he 
querido hacerle á usted notar es que aquel hombre, 
despues de haber sido un gran F^cador (según él I 

mismo confiesa), llegó á ser un gran Santo... y todo 
por haber parado mientes una vez en la vanidad de 
los ídolos de la tierra!—Usted, en cambio, se ale­
jaba más y más de Dios al reparar en los engaños 
de esta vida!.

Fabian tuvo clavados los ojos un instante en aquél 
atleta, tan débil y caduco de cuerpo, y luégo pro­
siguió:

—Andando el tiempo, mis ideas llegaron á ser 
ménos sombrías..., y, por lo que toca al período de 
que estoy hablando, yo creo que mi desesperada 
tristeza merecía alguna disculpa.—No tengo nece­
sidad de explicarle á usted su verdadera causa... 
¡Demasiado comprenderá usted con su inmenso ta­
lento y suma indulgencia, que la historia de mi pa­
dre, escondida en mi corazón años y años, era 
como acerba levadura que agriaba todos mis pla­
ceres!—¡Yo no podía mirar dentro de mí sin some­
ter á horribles torturas la soberbia y el orgullo que 
constituyen el fondo de mi carácter! ¡Yo sabía quién 
era! ¡Yo me repetía á todas horas mi execrado 
nombre!

—¡Jóven! (exclamó el Padre Manrique, sin poder 
contenerse.) ¡Santos hay en el cielo que fueron hijos 
dé facinerosos!—Pero tiempo tendremos de hablar 
de estas cosas y de otras... (añadió en seguida).— 
Disimúleme tantas interrupciones, y discurra como 
si estuviera solo...

•—Así lo haré, padre mió (respondió Fabian); pues 
las advertencias de usted empiezan á mostrarme el 
mundo y mi propia vida de un modo tan nuevo y 
tan extraño, que temo acabar por no conocerme á 
mi mismo, ni saber cómo explicar lo que me su­
cede.

El Jesuíta se sonrió, y guardó silencio.
El jóven vaciló otra vez; pero luégo continuó en 

esta forma:

11.
RETRATO DE DIEGO.

—Diego era más infortunado que yo...—Si yo 
detestaba entónces mi nombre, él ignoraba com­

pletamente el suyo.—Diego era expósito..., cir- 
cunstacia que no supe hasta hasta algunos meses 
despues, que me la reveló él mismo.—Pero, cuan­
do lo conocí, dijome que había nacido en la provin­
cia de Santander, y que su apellido era también 
Diego.—«¡Capricho de mis padres! (solía exclamar 
naturalísimamente.) Pusiéronme Diego en la pila 
para que rae llamase Diego Diegoli^—Y el desgra­
ciado se reía! !

Pero aquí debo hacerle á usted otra advertencia, 
á fin de ahorrarle cavilaciones inútiles.—No imagi­
ne usted ni por un instante que esto de ser Diego 
expósito haya de tener luégo relación alguna ma­
terial ó dramática con la historia que refiero, dan­
do lugar á reconocimientos, complicaciones y peri­
pecias teatrales... No: no se distraiga usted pen­
sando en si el infeliz resultará al cabo pariente mió 
ó de cualquiera otro de los personajes que ya le he 
dado à conocer á usted ó que conocerá más ade­
lante... ¡Ay! mi pobre amigo ha sido siempre, y es, 
y morirá siendo sin duda alguna, un ewjpo'sito en, 
prosa, quiero decir, un expósito sin esperanza ni 
posibilidad de llegar á conocer el nombre de sus 
padres...; y si yo he traído á cuento su triste con­
dición, sólo ha sido como dato moral necesario 
para la mejor inteligencia de su carácter y de sus 
acciones.

En cuanto á Lázaro... (repare usted en esta fatí­
dica coincidencia de nuestras tres historias,) fuese ' 
cualquiera su propia alcurnia, conociésela ó no la 
conociera, ello es que nunca hablaba de sí, ni de ‘ 
su familia, ni de su pueblo natal, y que; cuando le- 
preguntaban cómo se llamaba, siempre respondía 
con una sublime serenidad llena de misterio: «Zé- 
zoro á secas.y»—Pai^cia él, por consiguiente, el ver­
dadero expósito; pero (según verá usted más ade­
lante), nosotros teníamos motivos para sospechar, 
por el contrario, que sabía demasiado quién era, y 
que le asistían razones para no decirlo.

fContinuará.}
P. A. de ALARCON.
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Nuestros deseos, como toáoslos buenos en nues­
tra pobre patria, han sido varos: los esfuerzos del 
Sr. Cánovas del Castillo han sido infructuosos: los 
moderados se negaron á toda transacción, y la con­
ciliación en la esfera del poder ba concluido.

El Rey, en uso de su prerogaliva, ba optado por 
la política de la mayoría de sus consejeros respon­
sables; el Sr. Cánovas ba creído que razones perso­
nales do delicadeza le obligaban á retirarse, y en­
cargado el general Jovellar de la formación de 
nuevo Ministerio, propuso á S. M.. como era natu­
ral, la continuación de los ministros que habían for­
mado la mayoría en la votaeion de ayer, y llenó los 
huecos de los tres que constituyeron la minoría 
con las dignas personas que ya saben nuestros lec­
tores.

En todos los casos, habríamos acatado, como de­
bemos, las resoluciones de la Corona; pero en el 
presente no podemos menos de congratularnos y de 
añadir á nuesfro'general acatamiento un sentimien­
to de viva satisfacción al ver resuelta la crisis tan 
rápidamente y en una forma tan adecuada á los bue­
nos principios del gobierno representativo.

¡Gran piTieba de su talento y su cordura ha dado 
en esta ocasión nuestro joven Monarca!

Sensible es que el partido moderado haya creído 
que su dignidad le ordenaba no transigir; sensible 
es que sus hombres importantes crean que los prin­
cipios de derecho político no han de desenvolverse 
en España como se desenvuelven en todas partes; 
sensilile es que. habiendo aceptado soluciones libe­
rales en puntos de la mayor importancia, hayan - 
creído no poder aceptar una solución transitoria en 
una cuestión de simple procedimiento.

Pero por más sensible que todo ello sea, y por 
más que lamentemos nosotros que renuncie á la 
participación en el poder una de las fracciones que 
con más celo apoyan la monarquía, el hecho está 
consumado y es forzoso resignarse.

Lo que ahora importa es ver cuál será la con­
ducta del nuevo Gabinete. Nosotros, por nuestra 
parte, estamos seguros (y confiamos no engañar­
nos) de que todos sus miembros, por lo mismó que 
.son de análoga procedencia, han de extremar su 
afan de conciliación, han de tener grandes consi­
deraciones á lodos los partidos monárquicos y di­
násticos, han de suavizar todas las asperezas y 
han de procurar que, cuando se llame al país á dar 
su voto, concurran todos, y lodos envíen sus re­
presentantes á las Córtes á discutir libremente y á 
defender sus especiales doctrinas.

La conciliación, pues, está sólo rota en la esfera 
del ejercicio del poder; pero debe subsistir en el 
fondo, puesto que lo mismojopinan hoy que opinaban 
ayer.sobre las cuestiones capitales,los que hoy es­
tán separados y ayer estaban unidos: la concilia­
ción debe subsistir, porque ni el nuevo Gabinete po­
drá jamás considerar como adversarios á los que 
acaban de retirarse, ni estos podrán jamás negar 
su cooperación para la terminación de la guerra y 
para la reunion de las Córtes, dejando para las dis­
cusiones en éstas el presentar puntos de vista di­
versos y el procurar que triunfen por los medios 
legales, y el llevarlos á la práctica, si triunfan. Pero 
entónces queda la lucha noble de principios: hoy 
lodos debemos seguir unidos para dos fines que se 
confunden en uno: la consolidación del trono y la 
terminación de la guerra.

EL NUEVO MINISTERIO 
CUV RELACION Á LOS ASUNTOS ÜE CUBA.

Conocida la predilección con que estudiamos to­
dos los asuntos de la politica española que se rela­
cionan, más ó menos directamente, con el estado 
actual y la administración de la isla de Cuba, no 
extrañarán nuestros lectores que, al hacerse cargo 
ílel poder el nuevo ministerio con que el libre ejer­
cicio de la regia prerogativa ha resuelto la diver­
gencia de pareceres que, en asuntos electorales, 
halda en el anterior, sea uno de nuestros primeros 
cuidados examinar 10 que significan los nombres de 
lo.s nuevos ministros en las cuestiones dé Ultramar; 
tarea tanto más breve y fácil para nosotros, cuanto 
que, componiéndose el nuevo Gabinete, en su mayo­
ría, de las mismas personas que el anterior, claro es 
qué no han de variar la política en general, lo.s pro­
pósitos, los acuerdos, ni los domas detalles relacio- 
ná^os con el envío de refuerzos á aquel ejército, 
primera y «rgeñlRimá'necésídad de' tocio gobierno 
que comprenda los verdaderos intereses de España 
en sus colonias y sienta arder en su pecho el sa­
grado fuego de la integridad nacional.

" Desde luego puede asegurarse que el cambio po­
lítico realizado anoche para una cuestión concreta 
de los asuntos interiores de la Península, no repre- 
.sehta cambio alguno para las cuestiones de Ultra­
mar; y el nombramiento del nuevo ministerio no" 
será recibido en nuestras Antillas con aquella alar-’ 
ma y aquel temor eonstanles con que, en épocas no’ 
muy lejanas,'se acogían allí los frecuentes cambios 
de Gabinete, áun recibiendo lelégramas tranquiliza­
dores de lo.s que se encargaban de la cartera de 
Ultramar. Antes por el contrario, el nuevo Gabinete, 
que ya hoy rige los destinos del país, tiene, por su 
'j)rocedeneia y por los nombres de sus individuos, 
toda la autoridad, todas las simpatías y toda la 
confianza que el anterior había logrado conquistar 

con su,s actos, y la autoridad, las simpatías y la 
confianza que personalmente inspira el general Jo­
vellar, presidente hoy de los consejeros de S. M., 
general en jefe ayer de los ejércitos en campaña, 
que tantos y tan certeros golpes ha dado á la causa 
carlista, preparando la completa pacificación de 
España, y capitán general, jefe superior, no hace 
mucho, de la isla de Cuba, donde, asi en el terreno 
politico corno en el militar y en el administrativo, 
ha dejado excelentes recuerdos que nunca se bor­
rarán.

Las medidas jiolíticas del general Jovellar, mien­
tras ejerció tan importante mando, su conducta con­
ciliadora y patriótica, y la moralidad que logró es­
tablecer en lodos los ramos de la administración 
pública, ayudado por* autoridades que lauto renom­
bre han dejado como el intendente Sr. Cancio Villa- 
mil, son cosas que recordarán siempre con gratitud 
todo.s los buenos españoles, y que hoy consliluyen, 
como consliluían durante el ministerio del Sr. Cá­
novas, fuente inagotable de risueñas esperanzas 
para el porvenir de Cuba española.

Al prescindir de citar, por ser innecesario en éste 
ligero escrito, los nombres de lo.s demas ministros, 
simpáticos todos á la causa española en Cuba, no 
debemos olvidar, sin embargo, el del Sr. Ayala, 
que sigue siendo el encargado de la cartera de Ul­
tramar, que tiene especiales simpatías en las Anti­
llas, que figura entre los voluntarios de la Habana, 
y que ha ju’estado inolvidables servicios á la causa 
de te integridad de la patria.

El nuevo ministerio será, pues, muy bien recibido 
eñ Cuba; y ¡lor lo mismo le pedimos que no desma­
ye en el camino emprendido por su antecesor; que 
tome todas las medida.s necesarias para mejorar la 
administración de la isla, y que envíe cuanto ánles 
los refuerzos acordados. Sólo así, haciendo lodo 
eslo con actividad y celo, con muchísima actividad 
sobre todo, será digno continuador en esta parte 
del Ministerio Cánovas, y ayudará los titánicos es- - 
fuerzos de los que defienden los intereses españo­
les en Cuba.

LA SOLUCION DE LA CRISIS.
Ayer dimos cuenta de lo ocurrido en Consejo de 

ministros hasta el momento en que el Sr. Cánovas 
del Castillo fué á Palacio para poner en manos del 
Rey la dimisión de sus consejeros, añadiendo, al 
terminar, que casi seguramente hoy estaría for­
mado el nuevo Gabinete, como asi ha sucedido.

Enterado S. M. del motivo que dividía las opinio­
nes de los ministros, y ateniéndose á las prácticas 
constitucionales, se decidió en favor de la mayo­
ría del Ministerio, encargando al Sr. Cáno’.'as de! 
Castillo la formación del nuevo Gabinete; pero el 
presidente del anterior Ministerio expuso respetuo­
samente al Picy los motivos de delicadeza que le im­
pedían aceptar dicho encargo.

El Sr. Cánovas del Castillo ha sido constantemente 
partidario de la conciliación de lodos los elementos 
alfonsinos; ha defendido que el primer ininisLerio 
de la restauración debía presentarse á las Córtes 
para dar cuenta de sus actos, y ha merecido desde 
que empezaron los trabajos para restablecer la mo­
narquía constitucional igual confianza'á los modera­
dos y á los unionistas. El quedar hoy al frente de 
un ministerio del cual no forman parte los prime­
ros, pudiera interpretarse en un sentido contrario 
á sus ideas y sentimientos, y de aqui su decidido 
propósito de alejarse del poder, propósito que no 
pudieron torcer las objecciones de S. M., quien, por 
fin, aceptó la dimisión del Sr. Cánovas, pidiéndole 
consejo acerca de la más rápida solución de la 
crisis.

En concepto del Sr. Cánovas del Castillo, si en 
las actuales circunstancias, y en vista de la calami­
dad de la guerra civil que aflige nuestra' patria, era 
conveniente que el présidente del Consejo fuera un 
general, el Sr. Jovellar reunía todas las condicionés 
necesarias para ocupar tan elevado puesto, y sj, 
por él c'óntrario, había motivos para preferir á un 
hombre civil, podía elegir S. M al ministro de Ha­
cienda, Sr. Salavérría.

S. M. aceptó el pensamiento del Sr. Cánovas y 
cónfió á los doS citados hombres de Estado la for­
mación del núévó Gabinete, invitándoles á que 
anoche mismo le llevasen la candidatura del nuevo 
ministerio.

Despues de salir el Sr. Cánovas del Castillo de 
Palacio, visitaron á'S. M. los señores Cástro y mar­
qués de Orovio, que estuvieron breve ralo en la 
real cámara, el Sr. Cárdenas, y últimamente los se­
ñores Jovellar, Salavérría, Romero y Robledo, Ayala 
y Durán, que conferenciaron con S. M. durante más 
de una hora.

Los señores Jovellar y Salavérría empezaron in­
mediatamente las gestiones para organizar el nuevo 
Gabinete, confando desde luégo con sus compañe­
ros qué habían estado conformes con las opiniones 
del Sr. Cánovas del Castillo en el Consejo de ayer. 
Los hombres políticos llamados para conferenciar 
fueron los señores Santa Cruz, Llórente y Martin 
Herrera.

El Sr. Llórente, á quien, según nuestras noticias, 
se le ofreció una cartera, no quiso aceptarla.

Acordado que la presidencia del Consejo la des­
empeñara el Sr. Jovellar, éste y el Sr. Salavérría 
volvieron á Palacio poco después de las doce á dar 
cuenta á S. M. del resultado, de sus gestiones, y 
de cómo creían que debía organizarse el nuevo mi­
nisterio; aceptado su proyecto por el Rey, pidieron 

I á S. M. hora para que jurasen los nuevos ministros. 

lo cual se verificó á cosa do las tres de la mañana, 
pues el Sr. Ayala había ido en busca del Sr. Martin 
Herrera y ambos estaban ya en el palacio de la pre­
sidencia cuando volvieron los señores Jovellar y 
Salavérría.

A las cuatro de la mañana los ministros se retira­
ban á sus respectivos domicilios. ;,?

Nuestros lectores verán en otro lugar cómo ha 
quedado organizado el nuevo Gabinete.

Los sucesos políticos de ayer producirán segura­
mente la union de todo el partido moderado, for­
mando una agrupación política de grande importan­
cia que defienda, dentro de la monarquía constitu­
cional, los principios más conservadores.

Frente á este partido, cuya fuerza puede ser muy 
grande el dia en que, terminada la guerra civil, aco­
ja en sus filas los elementos carlistas desengañados, 
se organizará el partido liberal, si hay bastante pa­
triotismo en los hombres políticos para prescindir, 
en aras del bien de la patria, de pretensiones de 
jefatura de grupos que nunca pueden constituir si­
tuaciones fuertes y capaces de regir por largo tiem­
po los destinos de la nación.

Hemos defendido la conciliación por creerla ne­
cesaria, pero si la crisis de ayer produjera este des­
linde de dos grandes partidos, indispensable á la 
buena práctica del régimen constitucional, su re­
sultado sería provechoso para cuantos defienden 
dicho régimen.

En los últimos años se ha visto bien lo que pro­
duce el fraccionamiento de los partidos, hijo casi 
siempre de inmoderadas ambiciones personales, y 
tiempo es ya de que imitemos la sensatez de Ingla­
terra, Bélgica é Italia, donde las impaciencias de 
bandería no se anteponen á lo que á la patria con­
viene.

El nuevo ministerio, según nuestros informes, se 
propone no hacer política de partido, sino de con­
ciliación. Atento, sobre todo, al necesario restable­
cimiento de la paz y al afianzamiento de la monar­
quía y de la dinastía, su política será de atracción, 
convencido de las funestas consecuencias que acar­
rean siempre los egoismos de bandería. Procuran­
do atenerse á una legalidad en que todos los mo­
nárquicos constitucionales caben, no habrá motivo 
justificado para que partido alguno rehúsela lucha, 
dentro de-ella, en favor de sus opiniones. Si por la 
procedencia polílicíi délos nuevos ministros resulta 
homogéneo, por sus ideas y por su conducta será 
de ámplia conciliación. Así nos lo aseguran perso­
nas que deben saberlo.

Al dar cuenta Zæ Fj)oca de lo ocurrido en el Con- - 
scjo de ayer, dice que los ministros que opinaban 
como el Sr. Cánovas del Castillo se prestaban á 
aceptar la Constitución de 184o y la declaración en 
la convocatoria de que el sufragio universal no re­
giría sino por esta vez.

Suponemos que nuestro apreciable colega, al de­
cir Constitución del 4.o, se referiría á la ley electoral 
de dicho año, puesto que, respecto á Constitu­
ción, lo aceptado por todos los ministros es el pro­
yecto formado últimamente. Pero áun con esta acla­
ración no creemos bien informado á nuestro colega, 
porque, aceptado el sufragio universal para las pri­
meras elecciones, las posteriores se harán con ar­
reglo á la ley electoral que las Córtes formen, y era, 
por tanto, inútil que algunos ministros so manifes­
taren favorables á la de 1843.

Estamos conformes con El Imparcial en que la 
organización del nuevo Gabinete supone un apla­
zamiento de las elecciones, pero tenemos fundados 
motivos para creer que este aplazamiento será 
breve y que dentro del año actual se convocará el 
Parlamento.

El nuevo ministro de Gracia y Justicia, D. Fernan­
do Calderon Collantes, se encuentra en los baños 
de Ontaneda, y regresará inmediatamente á Madrid.

Anoche corrió, muy valida, la noticia de que el 
Sr. Eldnayen formaría parte del nuevo Gabinete; 
pero no resultó cierta. El Sr. Elduayen se encuentra 
actualmente en París.

Anoche se atribuía grande importancia á una con­
ferencia que celebró con el Sr. Cánovas el propieta­
rio de El I'/>iparcial, Sr. Gasset y Artime, y que, 
según dice un colega esta mañana, no fué casual.

Asegurábase anoche que uno de los motivos que 
han contribuido á que el Sr. Cánovas del Castillo 
insista en retirarse del ministerio, ha sido el no po­
der contar, como creía, con los señores marqués 
de Barzanallana y conde de Toreno para la organi­
zación del nuevo ministerio, á causa de no opinar 
dichos señores en favor del sufragio universal.

El señor conde de Toreno conferenció ayer larde 
con el Sr. Cánovas del Castillo. 

Hoy podemos añadir algunos detalles á las noti­
cias que adelantamos ayer acerca del Consejo de 
ministros que ha dado lugar á la crisis.

El Sr. Cánovas planteó la cuestión on lérminos 
precisos y de modo que no pudiera dudarse sobre 
su deseo de resolverla sin ambajes ni vacilaciones.

Recordó á sus compañeros de Gabinete la per­
fecta union de los elementos conciliados desde el 
momento en que S. M. le confirió plenos poderes 
para la dirección de los inlerese.s de su causa, union 
no desmentida ántes ni despues del 30 de Diciem- 

)- bre, lo mismo por los hombres afiliados al partido i;

moderado histórico, que por los procedentes de 
otras distintas agimpacioneS políticas.

Durante lodo ese tiempo, es decir, en el espacie 
de dos años, se había convenido por cuantos aspira­
ban al triunfo de la resLauracion y la apoyaron ea 
cuanto fué un hecho efectivo, en aceptar la dictadu­
ra en las condiciones en que la hallasen, y por es» 
el Sr. Cánovas, ejecutor de aquellos múluos compro­
misos, no quiso introducir más alteraciones esen­
ciales en las leyes políticas vigentes al advenimiento 
de D. Alfonso, que las que juzgó rigurosamente ne­
cesarias para hacer viable el establecimiento del 
nuevo órden de cosas.

Naturalmente, el Sr. Cánovas,—y al decir esto El 
Imparcial advierte que relata sin poner nada por 
cuenta propia,—al iniciarse la cuestión elecloral 
creyó indispensable recurrir á la ley de 4870, de 
idéntica manera que lo había hecho respecto de 
otras cuestiones con leyes sancionadas durante el 
período revolucionario. A juicio del Sr. Cánovas, 
no debía ni podía irse á las elecciones con otra le­
galidad que la aceptada por la dictadura, recogida 
de manos del Gabinete Sagasla-LTloa por la si­
tuación creada el 30 de Diciembre.

Despues de planteada la cuestión, origen de la 
disidencia, por el Sr. Cánovas del Castillo, el señor 
Castro, dice La Época, expuso su parecer, contra­
rio al sufragio universal; pero dispuesto á aceptar 
como fórmula de transacción la ley electoral de 4837 
ó un sistema nuevo que consistiera en declarar 
elector á todo el que pague cualquier cuota de con­
tribución ó posea un título de suficiencia.

El Sr. Cárdenas, añade El Lmparcial, más predis­
puesto á una transacción que los Sres. Castro y Oro- 
vio, propuso, como término conciliatorio, que se 
adoptase el sufragio universal para la elección de 
diputados, y que se constituyese el Senado sobre la 
base de los 446 miembros que hoy existen del que 
fué disuelto en 4868, cubriendo por medio de la 
elección, con arreglo á la ley de 4870, un número 
igual al de los fallecidos desde dicha época hasta el 
momento de publicarse la convocatoria.

Pero resuelta ya en principio la cuestión objeto 
de las deliberaciones del Gabinete, toda vez que la 
mayoría de sus individuos se inclinaba en pró de la 
opinion de su presidente, la proposición del señor 
Cárdenas fué desechada sin discusión.

La opinion del Sr. Orovio, según Za E2joca, con­
forme en principio con la del Sr. Castro, era que 
ninguna necesidad urgente exigía la resolución del 
asunto que se debatía.

Antes de levantar la sesión, el Sr. Cánovas mani­
festó que iba á poner en conocimiento de S. M. el 
resultado del Consejo, para que, haciendo uso de su 
prerogativa, resolviese la crisis del modo que juz­
gase más conveniente á los altos intereses del Es­
tado; añadiendo de paso que estaba resuelto á no 
formar parte del ministerio que hubiese de organi­
zarse, porque él había creído siempre que el primer 
Gabinete de la dinastía se hallaba obligado á presen­
tarse, tal como era y sin modificación alguna, ante 
las Córtes, y, por consecuencia, que existiendo un 
desacuerdo manifiesto, estaba resuelto á salir del 
ministerio, aunque fuera un sólo individuo el que 
diera ocasión á la crisis.

El Sr. Cánovas del Castillo dió ayer mismo las ór­
denes oportunas para trasladar su domicilio del pa­
lacio de la Presidencia á su casa-habitacion de la 
calle de la Madera.

Hoy han visitado al Sr. Cánovas del Castillo gran 
número de hombres polilicos de diversas opiniones.

Anoche reinó completa tranquilidad en todos los 
barrios de Madrid. En los puntos donde acostum­
bran á reunirse los aficionados á la política, se ob­
servaba la natural curiosidad por saber la solución 
de la crisis.

El capitán general de este distrito, Sr. Primo de 
Rivera, recorrió anoche, vestido de paisano y acom­
pañado de sus ayudantes, algunos barrios para en­
terarse por si mismo de que no había motivo algu­
no de alarma. A las tres de la mañana se retiraba á 
su domicilio. . .

Es probable qué dentro de tres ó cuatro dias se 
traslade el Sr. Cánovas del Cáslillo al inmediato 
pueblo de Valdcmoro, donde pasará una corta tem­
porada para descansar de las arduas tareas que pe­
saban sobre él desde hace dos años.

El secretario general de la presidencia, del Con­
sejo de ministros, Sr. Estéban Collantes, presents 
anoche al general Jovellar la dimisión de su cargo.

También parece que han dimitido los Sres. Jove 
y Hévia y Urrutia, directores del ministerio de Es­
tado; Moriano, comisario de los Santos Lugares; los., 
directores de Fomento^ y otros vanos altos funcio­
narios de Gracia y Justicia.

Esta madrugada se ha telegrafiado á los gober­
nadores de las provincias, á los capitanes generales 
de distrito y generales en jefe de los ejércitos del 
Norte y Cataluña, dándoles cuenta de la constitu­
ción del nuevo Gabinete.

La actividad que despliegan los promovedores 
del túnel submarino entre Francia é Inglaterra n». 
impide que los primeros ingenieros franceses é; in­
gleses traten de llevar á cabo ■una comunicación á 
cielo abierto entre ambos países por medio de un 
inmenso puente sobre el canal de la Mancha. Léjos 
de ser abandonado tal proyecto, sabemos que los 
plano.s de las operaciones preliminares están con-' 
cluidos, y los trabajos preparatorios se comenzará* 
activamente.

Al recibir S. S. al cardenal Mac-Closkey, seguí 
indicamos ayer, se levantó y le abrazó. El cardenal 
permaneció con el Papa más cíe media hora, ha- 
cicéndole S. S. numerosas preguntas sobre el es­
tado de la Iglesia católica en América.
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CRÓNICA DE LA GUERRA.
Hoy se han recibido las siguientes noticias, comu­

nicadas á la Affencia Americana, en carta de
San Sebastian 8 de Setiembre.

Las noticias de la frontera anuncian (jue Dorre­
garay, con 300 ó 600 hombres, penetró el 3 en Na- 
Navarra por Isaba, dirigiéndose al valle del Baztan 
con objeto de dar algún descanso á sus destrozadas 
huestes y reponerse de las fatigas de las penosas 
marchas que se ha visto obligado á efectuar.

Dicen asimismo que 1). Carlos ha celebrado ya 
con dicho jefe una conferencia en Elizondo, á la 
que han asistido algunas notabilidades del partido y 
varios Icgitimistas importantes de allende los Pi­
rineos.

No sé, sin embargo, hasta qué punto será cierta 
la noticia, aunque me consta que el Prclentjientc 
llegó á Azpeitia, procedente de Durango, el domin­
go por la mañana.

El jefe carlista Lizárraga se hallaba el domingo en 
Pau, donde visitó á doña Margarita y celebró una 
conferencia con algunos prohombres del carlismo, á 
quienes ha podido contar sus cuitas.

Asegúrase que Mendiri, cansado de las veleidades 
de su rey y señor, y desesperanzado por completo 
del éxito de sus esfuerzos, se ha retirado á Francia, 
donde se encuentra también Caldera y otros jefes 
importantes.

El campo carlista so halla completamente revuel­
to y convertido en un nuevo campo de Agramante.

Personas llegadas de Tolosa anuncian que un ti­
tulado brigadier y varios oficiales han sido senten­
ciados á muerte, y que debian ser fusilados mañana.

Muchos jefes importantes han sido presos, pues­
tos nuevamente en libertad, y detenidos otros; en 
fin, que nadie se entiende.

Por entre las gentes del campo corre como muy 
autorizada la noticia de la aparición de una Virgen 
á un carretero, á quien ha anunciado el reinado de 
la paz para el dia de San Miguel (30 de Setiembre).

El Diario de Zaraffoza publica la siguiente carta:
Cervera 9 Setiembre 1873.

Los augurios manifestados en mi carta anterior se 
van realizando.

Del dia 2 al 6 se ha visto esta población inundada 
de tropas, habiendo llegado el número de ellas al 
de unos 11.000 hombres de todas armas, pertene­
cientes á la division Estéban, quien salió gravemen­
te enfermo el dia 5 para Madrid, y á las brigadas 
Casola y parte de la de Moreno Villar.

La brigada Casola trajo seis carlistas prisioneros.
El fuego que desde aquí se había oido en los 

dias 31, 1." y 2 no tuvo consecuencias, pues sólo 
fueron fugas de los carlistas, á quienes la brigada 
Casola no pudo dar alcance más que para picar sus 
retaguardias; así es que llegó esta columna este- 
nuada de fatiga y algo rezagada la caballería, por 
el excesivo calor, del cual perecieron algunos caba­
llos: algún soldado también parece que ha muerto 
de resultas de asfixia en los catorce dias que an­
duvieron por esos escabrosos terrenos, durmiendo 
acamjiados y con toda clase de privaciones.

El carlismo está en completa descomposición. 
Las tropas no necesitan hacer más que perseguirle 
sin descanso, ya que se niegan los carlistas á hacer­
les frente, en primer lugar, porque no tienen muni­
ciones (y esto es lo suficiente), y además, porque 
están descorazonados y perplejos en lo que deban 
hacer; perplejidad sostenida por los criminales y 
desertores do las quintas que están en sus filas y 
que hoy dia son los más, supuesto que son muchos 
los entrados en Francia y muchísimas las presen­
taciones en el Principado.

Gomo preveía en mi última carta, los carlistas 
procedentes del Centro están reducidos á la úllmía 
expresión en Cataluña: unos siguieron á Dorregaray 
y quedan en Francia; otros, muchos se han presen­
tado á las diversas autoridades, otros vestidos de 
paisano, ó sea sin boina, por ferro-carril se han 
vuelto á Aragon, y los pocos que quedan se están 
presentando lodos los dias, habiéndolo hecho ayer 
siete en ésta y cinco en Tárrega.

Finalmente, y para que Vd. pueda formarse una 
idea del presente estado de las facciones en Cala- 
luiia, le diré que al llegar las del Centro formaron 
en conjunto un total aproximado de 13.000 hom­
bres, que hoy sin exageración, no pasan de 9.000.

Hay además ciertas noticias que, si llegan á con­
firmarse, la pacificación de todo el Principado es 
cuestión de pocos dias; sin embargo, yo insisto en 
creer que de todos modos las facciones habrán des­
aparecido en todo este mes de Cataluña, á excep- 
cion de pequeñas partidas de que darán buena 
cuenta los mismos pueblos.

_ Hoy recibimos las siguientes noticias de Catalu­
ña que ¡mblica Rl Diario del miércoles:

«Pasajeros de Gerona llegados aver á esta ciudad 
manifestaron que por la parle denlas Planas y San 
Feliu.de Pallarols se oia bastante fuego de fusdería 
y de cañón, que se cree lo sostenía ía brigada del 
general Arrando que haliía salido de Gerona.

—Parece que Savalls se hallaba ayer en Alpens y 
que el dia anterior había pasado por las inmedia­
ciones del Grau de Olot.

—Auguet con sus fuerzas estaba ayer en la Salie­
ra. Cuatro desús individuos desertaron y se pre­
sentaron á indulto en Gerona.

—la columna de Ampurdan sorprendió en Besalú 
ú un carlista, que era el secretario del comandante 
militar carlista de dicha población, el cual, al inten­
tar huir, cayó muerto de un balazo.

—Ayer, al llegar á Caldas de Montbuy la diligen­
cia que va de Barcelona á Moyá, el que se titula 
comandante do armas carlista de aquella villa hizo 
apear del coche á 1res sujetos, dos de ellos volun­
tarios, a los cuales fusiló entre cinco y seis de la 
tarde mi las afueras de la población.»

El Diario de San Sebastian nos comunica hoy las 
siguientes importantes noticias:

«La gente con que llegó Dorregaray á Elizondo 
se componía de unos 200 hombres, en el más lasti­
moso estado. Para juzgar de él, baste saber que in­
mediatamente dicho jefe mandó llamar á los botica­
rios de Santcstéban, Mugaire y otros pueblos co­
marcanos, con objeto de prestar socorro á aquellas 
pobres gentes, completamedte estropeadas de las 
penosísimas y rápidas marchas que han tenido que 
elecliiar sin descanso alguno.
“El jefe carlista Lizárraga, hecho prisionero en 

la Seo, se encontraba hace cuatro dias con uno de 
sus. ayuda nies, en Pau, de donde parece piensa di­
rigirse a Madrid, en cumplimiento de su palabra de 
honor, bajo la cual le dejó en libertad el general 
Martinez Campos.

Persona llegada del campo carlista asegura 
^u« en lolosa han sido sentenciados á muerte, por 

sospechas de traición, un titulado brigadier y dos 
capitanes, que se decía debían ser ejecutados hoy.

—El^ número de proyectiles lanzados anteayer 
sobre Zarauz por la fragata Viioria^ en el espacio 
próximamente de un cuarto de hora, ascienden 
á 64, de los chales se perdió uno 'solamente, que 
cayó al mar. Los carlistas contestaron poco más ó 
menos con igual número de granadas.

—Un grupo carlista de la facción de Dorregaray 
que penetró en la frontera francesa, compuesto de 
40 oficiales y 204 soldados, ha sido dirigido por 
Lacy á Burdeos para ser internado, despues de ha­
ber sido despojado de 87 caballos, 136 fusiles, 61 
sables-bayonetas y 60 sables de caballería.

—Hoy se han presentado á indulto en esta plaza 
dos carlistas, uno perteneciente al sótimo batallón 
guipuzcoano y el otro á la partida volante de Mu- 
guerza.

—Confirmando las noticias recibidas del campa­
mento carlista, nos dicen de Bayona que el briga^ 
dier carlista Morera ha sido condenado á muerte 
por un consejo de guerra carlista.-»

El estado de las líneas telegráficas hasta la ma­
drugada de hoy era el siguiente:

La de Alicante, Valencia y Múrcia, retrasada por 
el mal tiempo.

Línea de Bilbao á San Sebastian, interrumpida.
Las demas funcionaban con regularidad.
El Sr. Gasset y Artime, propietario de Hl Impar- 

cial, visitó anoche al Sr^novas del Castillo.
El Bolsín cerró anoche á 16,70.

Ayer recibió el Sr. Cánovas las insignias de la 
órden de Alejandro de Rusia, y el Sr. Castro las del 
Aguila Blanca.

Todos los ministros y muchas personas distingui­
das han visitado estos dias al nuncio de Su Santi­
dad con motivo de la desgraciada muerte de su se­
ñor hermano. No obstante este triste suceso, el 
respetable representante de la Santa Sede ha se­
guido ocupándose en graves asuntos relativos á su 
mandato, y procediendo quizá en virtud de equivo­
cados informes.

En la joyería de la señora viuda de Masriera é hi­
jos, de Barcelona, se ha construido una rica y bien 
labrada joya que los Sres. D. P. F. Bray y U. J. Bar- 
nés regalan al Exemo. señor capitán general 1). Ar­
senio Martinez de Campos, en testimonio de admi­
ración por sus hechos militares.

Un parte de origen eslavo manifiesta que la ban­
da de insurrectos de Nevesinje se ha dirigido sobre 
Blagai, cerca de Mostar.

Dos destacamentos conduciendo provisiones han 
partido de Trebinje para Bilecia; uno de ellos ha 
permanecido en el campo; el otro ha sido atacado 
cerca de Mosco. Huyó del lado de Trebinje y perdió 
4o hombres y armas.

El principe Milan ha salido de Belgrado para la 
apertura solemne de la Skouphtma.

Una averiguación abierta por el departamento 
de Guerra en Washington sobre la penitenciaría de 
Huetsville (Texas), ha dado á conocer hechos es­
candalosos. Parece que entre los medios emplea­
dos para obtener la obediencia de los presos existen 
verdaderas torturas dignas de la fecunda inventiva 
de los antiguos inquisidores.

El nuevo ministro de Estado, señor vizconde del 
Ponton, se encuentra actualmente en París; pero 
vendrá inmediatamente á Madrid.

La conferencia que celebró anoche el general Jo- 
vellar con el Sr. Santa Cruz fué muy breve, mien­
tras que la sostenida con el Sr. D. Alejandro Lló­
rente duró más de una hora.

El nuevo ministro de Estado, D. Emilio Alcalá Ga- 
liano, vizconde del Ponton, conde de Casa-Valen­
cia, ingresó en la carrera diplomática muy jóven, 
antes de terminar la de jurisprudencia, distinguién­
dose en las aulas y en la academia, donde se dieron 
á conocer Castelar, Martos y Cánovas, como uno de 
los más notables oradores de aquella brillante plé­
yade.

Diputado á Córtes desde 1838 á -1868, consolidó en 
la. Cámara la reputación que había conquistado en la 
Academia y en el Ateneo, no tomando parte sin em­
bargo en otros debates que cuando le obligaba el 
voto de sus compañeros, que, apreciadores de su 
mérito, estimulaban su modestia eligiéndole para 
las comisiones de más trascendencia política. Como 
premio á sus servicios en distintas legaciones y á 
los más señalados del Parlamento, obtuvo la siib- 
secretaria de Estado, que desempeñó con notorio 
aplauso.

Desde 1868 ha permanecido alejado de la vida pú­
blica, dando á conocer de tarde en tarde en la Re­
vista de Rsjjaña y en notables folletos los sazonados 
frutos de una inteligencia privilegiada y serena, 
consagrada al estudió de las grandes cuestiones so­
ciales.

En la union liberal, donde se afilió al entrar en la 
vida pública, ha mantenido siempre opiniones con­
servadoras; pero en los trabajos políticos publica­
dos estos últimos años, aunque siempre manifiesta 
un criterio conservador, revela afición á las solu­
ciones liberales, planteadas y desenvueltas con la 
acomiiasada perseverancia de los conservadores in­
gleses.

El vizconde del Ponton, que acaba de heredar el 
título de conde de Casa-Valencia por fallecimiento 
de su señora madre, tiene cuarenta y siete años; es 
de carácter naturalmente severo y reservado, pero 
su afable y distinguido trato le conquistan rápida­
mente las simpatías de cuantos tienen la ocasión y 
el gusto de cultivar su amistad.

Hoy á las once se ha reunido el Consejo de minis­
tros bajo la presidencia de S. M.

El subinspector electo de esta córte, Sr. Colomo 
y Orgaz, ha tomado posesión de su cargo.

Ha salido de esta córte el gobernador civil de Za­
mora.

El servicio telegráfico con Valencia, Múrcia y 
Alicante se halla retrasado por el mal estado de las 
líneas.

Con destino á Cuba han salido hoy de esta capital 
“163 soldados.

Continúa la interrupción telegráfica por el cable 
entre Bilbao y San Sebastian.

Ha llegado á San Sebastian en el vapor-correo de 
Socoa el ex-ministro de Hacienda Sr. Moret y Pren­
dergast.

La señora que hace poco tuvo la desgracia de 
que se la incendiaran las ropas ha fallecido, según 
se nos dice, á consecuencia de las horribles que­
maduras que sufrió.

El ejército carlista ha disminuido en una tercera 
parte de sus fuerzas desde los sucesos de Somor- 
rostro, al decir del /rurac-baí. Afirma el mismo pe­
riódico que no pasan hoy de 16060 hombres.

Con una escogida concurrencia se verificó ano­
che la inauguración del teatro Romea, poniendo en 
escena por primera vez la zarzuela de los Sres. Na­
varro (I). Calixto) y Bretón, £!¿ Inválido.

El Sr. Bernis, empresario del teatro del Circo, 
ha obtenido permiso de la casa Ricorui, de Milan, 
para poner en escena la ópera Aida, con gran apa­
rato, y ha encargado trajes de acuerdo con los figu­
rines llegados recientemente.

En la próxima temporada teatral funcionarán en 
Madrid 18 teatros do música y verso. Estos Son: 
Real, Zarzuela, Apolo, Español, Circo, Comedia, 
Variedades, Novedades, Martin, Romea, Eslava, 
Bretón, Luzon, Bolsa, Alhambra, Infantil, Capella­
nes y Recreo. V esto sin contar los que están en 
construcción ni los cafés-teatros, que son otros 
tantos.

Ayer falleció en el real sitio de San Ildefonso, á 
consecuencia de una pulmonía, el señor cura pár­
roco de San Sebastian de esta capital. DespUes de 
embalsamado el cadáver, será trasladado al cemen­
terio de la sacramental de dicha parroquia.

El ex-ministro Sr. Groizard ha regresadó de la 
Granja con su familia.

Dice hoy un periódico:
«Tenemos noticias de Barcelona por las que sabe­

mos que por el juez del distrito de San Beltran, y á 
excitación del celoso y activo fiscal ü. Eduardo 
Gassá, á consecuencia de varios actos cometidos 
por el gobernador civil de aquella capital, ha im­
petrado del Tribunal Supremo autorización para 
proceder contra aquella autoridad por usurpación 
de atribuciones del poder judicial y detención ar­
bitraria, en méritos de denuncia interpuesta por un 
sujeto que ha estado veintiún dias sufriendo una ri­
gorosa incomunicación por órden gubernativa y sin 
conocimiento del juez competente que instruía ya 
diligencias sobre el hecho mismo.»

En Fuentes de Magaña (Soria) ha dado á luz una 
mujer, al sétimo mes de su embarazo, cinco fetos, 
tres de ellos perfectamente formados, que vivieron 
algunas horas, y los otros dos en estado embrio­
nario.

Es un caso curioso de fecundidad, que ha llamado 
mucho la atención en la provincia de Soria.

La Convención republicana de Nueva-York ha 
nombrado á M. Federico Seward para candidato al 
puesto de secretario de Estado. La Convención se 
opone á que el presidente sea reelegido; pero da 
las gracias á M. Grant por sus servicios, y da su 
aprobación á la política que ha seguido, tanto en el 
interior como en el extranjero.

El Times publica un despacho de su corresponsal 
de Berlin, con fecha del 8, en el cual se anuncia 
que el gobierno otomano va á concentrar tres cuer­
pos de ejército, provistos de una numerosa artille­
ría, en la provincia turca de Uldervia.

Cou fecha del 8 dicen de Ragusa (origen eslavo):
«El combate de Zubzi ha terminado. Los turcos 

han quedado dueños de los fuertes y los insurrectos 
se han retirado á las posiciones que ocupaban antes 
de haberse apoderado de los fuertes de donde aca­
ban de ser arrojados.

La comisión internacional ha llamado á Mostar á 
los jefes de los insurrectos. Estos han rehusado ir, 
manifestando que tal vez irían á Ragusa. Los insur­
rectos han cogido veinte caballos cargados de ha­
rina cerca de Trebinje.»

ALCANCE DE MADRID DE AYER.

LA CRÍSIS MINISTERIAL.
El Consejo de ministros verificado hoy ha durado 

cinco horas, desde las once de la mañana hasta las 
cuatro de la tarde.

En él se ha planteado, discutido y resuelto la 
cuestión política que traía divididas las opiniones 
de los consejeros del Rey.

El Sr. Cánovas del Castillo, en un extenso y elo­
cuentísimo discurso, ha examinado la situación po­
lítica bajo todas sus fases, y expuesto las solucio­
nes que juzgaba más convenientes.

El único punto en que no han estado conformes 
todos los ministros ha sido el del sufragio univer­
sal, procedimiento que no han juzgado oportuno 
los ministros de Estado, Gracia y Justicia y Fo- 
mento.

Hemos oido asegurar que el Sr. Cárdenas, á dife­
rencia de los señores Castro y marqués de Orovio, 
no rechazaba por completo dicho sistema electoral, 
si bien no lo aceptaba tampoco para la elección de 
ambas Cámaras.

Los demás ministros han estado de acuerdo con 
las opiniones del presidente del Consejo.

Todos los ministros han usado de la palabra y 
manifestado su opinion por el órden siguiente: Es­
tado, Gracia y Justicia, Guerra, Hacienda, Goberna­
ción, Ultramar, Fomento y Marina.

Los discursos de lo.s ministros de la Guerra y Ma­
rina han sido muy breves.

Puesta ya de manifiesto la disidencia que sobre 
un punto esencial de la política había en el seno del 
Consejo de ministros, se acordó dar conocimiento 
de ella á S. M., á fin de que la resolviera el libre 
ejercicio de la régia prerogativa.

Al efecto, inmediatamente despues del Consejo 
el Sr. Cánovas del Castillo ha ido á Palacio y dado 
cuenta á S. M. de lo ocurrido, anunciándole las di­
misiones de todos los ministros que creemos que­
darán esta misma noche en manos del Rey.

Número suelto 5 CENTIMOS.

La crisis, en nuestro concepto, durará poco, muj 
poco, y es casi seguro que mañana estará formad® 
el nuevo ministerio. Así lo exige el estado de la 
nación.

Esta noche circularán muchas noticias de candi­
daturas ministeriales. Aconsejamos á nuestros lec­
tores que no les den crédito, pues no se sabe ni e» 
fácil adivinar cómo quedará organizado el nuevo 
Gabinete, aunque se presuma quién será el encar­
gado de formarlo.

Hoy no se ha recibido, hasta la hora de cerrar 
nuestra edición de Madrid, ningún despacho impor­
tante de la guerra.

Es probable que .S. M. consulte á varios impor­
tantes hombres políticos de diversas ideas, ante® 
de resolver la crisis ministerial.

Los ministros de la Gobernación, Ultramar y Ma­
rina han estado conferenciando despues del Conse­
jo en el ministerio de la Gobernación.

En las reformas que se van á introducir en el ac­
tual reglamento de la Asociación de socorros mu­
tuos de empleados en los ^erro-carriles, figuran los 
proyectos de Monte Pió, Casa de salud y Caja de 
Anticipos.

Los empleados de ferro-carriles que dieron 1« 
corrida de becerros destinando los sobrantes, des­
pues de cubiertos los gastos, á la Asociación de so­
corros rnuluos de empicados, han dirigido una co­
municación al presidente de la misma, manifestán­
dole que puede disponer para los fondos sociales de 
la cantidad de 2.706 reales próximamente.

El Sr. D. Servando Fernandez Victorio, magistra­
do cesante, ha establecido su bufete de abogado ew 
esta córte. Carrera de San Jerónimo, 38, tercero.

Una carta del representante de España en China, 
el conocido escritor D. Tiburcio Faraldo, habla de 
lo costosa que es por lodos conceptos la estancia e® 
la capital del Celeste Imperio. Autorizados por la 
persona que ha recibido la carta, copiamos de ella 
los siguientes párrafos:

«La residencia en Pekin, además de detestable y 
poco cómoda, es excesivamente cara. Los muebles 
indispensables para mi dormitorio, comedor y ofici­
na me han costado la suma fabulosa de 36.660 rs. 
Una casa mediana y moWesta me costaría 8.000 du­
ros anuales, es decir, f.000 duros más de la dota­
ción que recibo por el cargo que desempeño.

Es inútil que me extienda en más detalles, pero 
creo decir suficiente con participar á Vd. que una 
mano’ de papel para minutas cuesta en Sanghai 2f 
reales.»

Poco envidiable es la situación de nuestro distin­
guido amigo el Sr. Faraldo, si se une á lo que ma­
nifiesta lo insalubre del clima, la distancia que de 
nosotros le separa y lo difícil de las comunica­
ciones.

La Pali Malí Gazette publica una estadística muy 
curiosa: es la lista de la Deuda pública en los dife­
rentes Estados de uno y otro continente. La sumí 
total se elevaba hace dos años á 4.260 millones de 
libras esterlinas; durante los dos últimos años, esta 
cifra se ha aumentado en más de 500 millones de 
libras.

REVISTA EUROPEA. .Acaba de publicarse el nú­
mero 81, correspondiente al domingo 12, de esta 
importante publicación. Contiene :

I. Ángela María, por D. Emilio de Santos.—-II. His­
toria del movimiento obrero en Suiza, por doa 
J. Martin de Olías.—III. Juicio crítico de las anli- 
güedades del Cerro de Io.s Santos, en término de 
Monlealegre, por D. Fermin Herran.—IV. La acción 
fisiológica de la luz, por M. J. Duval.—V. ¿Qué es 
economía política?, por M. H. D. Macleod.—VI. La 
literatura contemporánea en Inglaterra, análisis de 
la obra de M. Odysse-Barot, por D. Francisco 
de A. Pacheco.— VIL El congreso geográfico de 
Paris.

BOLSA.—Cot. ofiG. de ayer 11 de Setiembre.
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ESPECT.4CÜLOS PARA MAÑANA.
PRINCIPE ALFONSO. (Compañía Arderius.) A la», 

cuatro y media.—Turno l.“par.—La vuelta al mund».
A las ocho y media.—La misma.
TEATRO ROMEA. A las siete y media.—CuaÍH» 

sacristanes.—El Inválido.—La Colegiala.—Pedro 0! 
Veterano.—Cuatro sacristanes.

PLAZA DE TOBOS.—A las cuatro en punto.—ÍT 
corrida de abono.

Presidirá la plaza la autoridad competente.
Se lidiarán siete toros: los seis primeros de la 

ganadería de doña Dolores Monge, viuda de Mur»- 
ve, vecina de Sevilla, que ánles pertenecieron ádan 
Manuel Suarez, con div sa rosa y blanca, y el úll^ 
mo de la de D. Agustin de Segundo, vecino de 9K> 
raflores de la Sierra, con divisa verde.
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LOS DISTURBIOS DE HERZEGOWINA.
I.

La Herzegowina (en lurco JïerzekJ es uno de los 
seis distritos o Sanshaks del gobierno general ó Fi- 
layet de Bosnia, cuya residencia-se encuentra en 
Bosna Serai. Las capitales de las 1res divisiones ad­
ministrativas de este distrito son Mostar, Fotschay 
Trebinje.

El Vilayet de Bosnia, de una superficie de 60.569 
kilómetros cuadrados, está habitado por 4.357.981 
habitantes, de los cuales 493.448 tan sólo son ma­
hometanos. Se sabe que toda la Turquía europea, 
que mide 362.562 kilómetros cuadrados, no encier­
ra, hecha abstracción de los protectorados de Ro­
manía y de Sérvia, más que 8.397.529 habitantes, 
de los cuales solamente 2.095.833 son turcos.

Las otras nacionalidades son:
Habitantes.

Los servas, representados por. . 4.869.224
Los búlgaros.....................   4.837.053
Los albanenses............................. 4.247.482
Los griegos................................. 4.048.644
Los válacos.................................. 224.699
Los israelitas............................... 743.894

Despues de la raza cOnquisfadóra de los turcos, 
la más fuerte es, según esto, la raza eslava serva, 
la misma que la del protectorado ó principado de 
Sérvia, donde está representada por 4.058.489 ca­
bezas, y la misma que la de los 4.344.000 eslavos 
del Sur del imperio de Austria (croatas, servas, es­
lovenos, dálmatas, etc.) La población del Sandshak 
de Herzegowina es de cerca de 290.000 habitantes, 
de los cuáles 62.000 son mahometanos en cuanto á 
religión, pero casi todos de origen eslavo en cuanto 
â nacionalidad.

Los eslavos del Sur de Europa tienen una histo­
ria milenaria y una literatura que no es inferior á la 
de los liberales alemanes de Viena, ó de los libera­
les magyares de Pest. La palabra Herzegovina, que 
no es ni eslava ni alemana, viene, según se dice, de 
la germánica Herzog, que significa Duque. En 4484, 
el rey de Hungría ejercía sobre la Herzegovina una 
especie de soberanía que los historiadores magya­
res recuerdan alguna vez, como si pudiera servir de 
base á reclamaciones en tiempo oportuno.

En 4483 los turcos se apoderaron de la Herzego­
vina. Aconteció entóncesen esta comarca, como en 
toda la Bosnia y la Albania, un hecho que es todavía 
el nudo de la situación actual.

Para conservar sus privilegios, la aristocracia se 
convirtió al islamismo, es decir, á la religion del 
vencedor. La masa del pueblo permaneció fiel á la 
religion cristiana, y fué sometida á una feudalidad 
perteneciente á la misma raza, y hablando la misma 
lengua, pero profesando otra religion. Esta circuns­
tancia ejerció una funesta influencia sobre la situa­
ción del paisano cristiano.

El orgullo musulmán rompió el lazo que habría 
podido acercar los señores á sus vasallos. Sin em­
bargo, los señores, convertidos en ieys de Herze­
govina, no eran musulmanes fervorosos. Conser­
vaban un horror particular hacia sus correligionarios 
turcos. La Puerta no ejerció más que una autoridad 
nominal hasta 4850, época del último pronuncia­
miento de los beys de la Bosnia y de la Herzegovi­
na contra la centralización de Constantinopla. La 
insurrección fué fácilmente reprimida por Omer- 
Bajá. El principal personaje de la Herzegovina era 
por entónces un cierto Alí, hombre de buena fa­
milia, que tenia su asiento en Slolatz, precisamen­
te donde ha estallado la insurrección actual. Alí 

no intentó resistir á las fuerzas superiores de los 
turcos. Se presentó en el campo de Omer-Bajá, 
que le hizo prender y le puso guardias de vista. 
Aconteció una noche que, durante el sueño del bey, 
el soldado que le guardaba se durmió, por casuali­
dad, y dejó caer su fusil. El tiro partió y la bala fué 
à dar casualmente en la oreja del desgraciado Alí.

A partir de esta época, la autoridad de la Puerta 
se hizo más grande. Los cristianos maltratados por 
sus beys habían ayudado á los turcos á destruir el 
sistema feudal; pero habían cambiado de amos, sin 
ganar en el cambio. Desarmados por los recienve- 
nidos, eran entregados, sin defensa, á los antiguos 
beys. Cesando de ser señores feudales, los beys 
musulmanes habían quedado más ó ménos propie­
tarios del suelo cultivado por los paisanos. De ahí 
una serie incomprensible de pretcnsiones que pro­
dujeron conflictos, en los cuales los cristianos se 
quejaban siempre de ser sacrificados por los funcio­
narios de la Puerta.

La Turquía europea cuenta 4.744.480 cristianos, 
3.609.455 mahometanos y 76.894 israelitas.

¿Cuáles son las causas de la actual insurrección? 
Unas son generales á toda la monarquía turca, sobre 
todo en Europa; otras parecen tener un carácter lo­
cal. Los turcos están acampados en Huropa, y puede 
decirse que si permanecen aquí e.s porquetas distin­
tas potencias vecinas no se han puesto de acuerdo 
sobre el medio de reemplazar su gobierno. Los 
hombres que los dirigen no son peores que muchos 
otros hombres de Estado europeos, muy alabados; 
pero el principio histórico sobre el cual se ven obli­
gados á apoyarse, el islamismo encarnado en el Pa- 
dischah de Stamboul, está, por decirlo así, gastado.

Hay musulmanes muy respetables, mucho más 
respetables que tales ó cuales que se dicen cristia­

nos en Europa; pero su Iglesia ya no tiene fuerza 
de expansion. Mejor turcos que papistas, excla­
maba Lulero. Pero ¿quién no se asusta todavía al re­
cuerdo de Bajazeto, de Mahomet II, de Selim, de 
Solimán y de Amurato? Los países conquistados por 
los turcos han sido corroídos, y los papistas se en­
cuentran mejor hoy que en el siglo XVI. Conside­
rando el estado lamentable en que se encuentran 
las provincias de la Turquía europea, se bendice la 
memoria de los Urbano V, Eugenio IV, Calixto Ill, 
Pio II, Pablo II, Sixto IV, Inocencio VIH, León X y 
Pío V, que han detenido el progreso de la conquista 
turca. Los musulmanes son, políticamente hablan» 
do, lo.s dueños de la Turquía de Europa; pero su 
autoridad no se mantiene sino por la fuerza y por el 
terror. Cristianos y mahometanos, eslavos y turcos, 
servas, herzegovinos y funcionarios turcos se es­
tán observando siempre y se odian de todo co­
razón.
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la parroquia del Buen Suceso, donde continúa la 
novena de la Virgen su titular; á las diez habrá 
misa mayor, y por la lardo en los ejercicios predi­
cará D. Jáime Cardona.

En la capilla del Cristo de la Salud habrá misa 
mayor con manifiesto y sermon, que predicará don 
JoséVigier.

Continúa la novena de Nuestra Señora de la Mi­
sericordia en San Sebastian, y predicará en la misa 
mayor D. Dámaso Cuenca, y en los ejercicios de la 
tarde D. Vicente Rocafull. *

Continúan también por la tarde las novenas de 
Nuestra Señora de Monserrat en su iglesia, y la de 
San Francisco en su capilla de la V. 0. T., predi­
cando respectivamente D. Ignacio Vililla y el señor 
Vigier.
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güento van acompañados de amplias instrucciones para el uso del me­
dicamento respectivo, podiendo obtenerse estas instrucciones impre­
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LA ISLA MISTERIOSA.
El marinero, que no e.speraba la pregunta, re­

flexionó durante algunos momentos, y contestó:
—A dos cables, todo lo mas.
— ¿Pero qué es un cable?—preguntó Gedeon 

Spilelt?
—Cerca de ciento veinte brazas, ó seiscientos 

piés.
—¿Luego Cyrus Smith,—dijo el periodista,—de­

bió desaparecer á mil doscientos piés de la orilla?
—Próximamente,—contestó Pencroff.
—¿Y su perro también?
—También.
—Lo que me extraña,—observó Spilelt,—es que, 

admitiendo que nuestro compañero haya perecido, 
Top haya encontrado también la muerte, y que no 
hayan sido arrojados á la playa ni el cadaver del 
amo ni el del perro.

—No debe extrañarse con una mar tan embrave- 
-cida. Además, puede suceder que las corrientes les 
hayan llevado á un punto más lejano de la costa.

—¿De manera que usted cree que nuestro compa­
ñero ha perecido entre las olas?—preguntó Spilelt.

—Ese es mi parecer.
—Pues el mío, Pencroff, salvando el respeto que 

debo á la experiencia de un marinero veterano, el 
doble hecho de la desaparición absoluta de Cyrus 
y de Top, vivos ó muertos, tiene algo de inexplica- 
é inverosímil.

—Quisiera poder pensar como usted, Sr.Spilett,— 
contestó Pencroff. — Desgraciadamente mi conven­
cimiento está arraigado.

Dicho esto, el marinero volvió hacia las Chime- 
xHeas, en cuyo hogar resplandecía hermosa hoguera, 

porque Harbert acababa de hechar en ella un íiaz de 
ramas secas y la llama proyectaba intensa luz hasta 
en los sitios más apartados de los corredores.

Pencroff se ocupó en seguida en preparar la co­
mida, pareciéndole prudente añadir á los mariscos 
y huevos un bocado fuerte, puesto que todos nece­
sitaban reparar las fuerzas. Conservó para la mañana 
siguiente las sartas de curucús, desplumo dos te­
tras, y, ensartándolas en una varilla, los puso à asar 
ante la brillante llama.

A las siete de la noche no había regresado aún

Nab, cuya prolongada ausencia inquietaba á Pen­
croff, temiendo le hubiese ocurrido alguna des­
gracia en aquella tierra desconocida, ó que el in- 
íéliz hubiese realizado algún acto de desespe­
ración. Pero Harbert deducía de su ausencia muy 
diferentes consecuencias. Según él, si Nab no había 
regresado era porque, habiendo descubierto algu­
na circunstancia nueva, continuaba sus pesquisas. 
Ahora bien: todo lo que ocurriese de nuevo había 
de ser en ventaja de Cyrus Smith. Si no regresaba 
Nab, ¿no había de ser porque le retuviese alguna 
esperanza nueva? Tal vez había encontrado algún 
indicio, huella de pisadas, un objeto cualquiera que 
le habría puesto sobre la pista. Tal vez seguía en 
aquel momento un rastro seguro. Tal vez estaba al 
lado de su amo...

Así raciocinaba el joven, y sus compañeros le de- 
jaban hablar; el periodista le aprobaba con gestos. 
Pero para Pencroff lo evidente era que Nab había 
llevado más léjos que la víspera sus pesquisas, y 
no había podido regresar aún.
\ Agitado Harbert por vagos presentimientos, ma­

nifestó más de una vez deseos de salir á buscar á 
Nab; pero Pencroff le hizo observar que era un tra­
bajo inútil, que con aquella oscuridad y mal tiempo 
no podría encontrar los rastros de Nab, y que me­
jor ei'a esperar. Si á la mañana siguiente no había 
aparecido el negro, Pencroff no vacilaría en acom­
pañar ú Harbert para buscarle.

Gedeon Spilelt aprobó la opinion del marinero, 
fundándose en que era indispensable no separarse, 
y el joven tuvo que renunciar á su proyecto; pero 
dos gruesas lágrimas cayeron de sus ojos.

El periodista no pudo ménos de abrazar al gene­
roso niño.

El mal tiempo se había declarado francamente. El 
viento del Sudeste azotaba la costa con sin igual 
violencia. Oíase la mar, baja á aquella hora, mujir 
contra la primera linea de rocas á lo largo del lito­
ral. La lluvia, pulverizada por el huracán, se con­
vertía en niebla liquida, pareciendo girones de 
vapor arrastrados por la costa, cuyos guijarros 
zumbamban ruidosamente como podrían hacerlo 
cajones llenos de piedras al vaciarlos. La arena que 
levantaba el viento se mezclaba al vendaval, ha­
ciéndolo iiTCsistible. En el aire había tanto polvo 
mineral como polvo acuoso. Entre la desemboca­
dura del rio y el raurallon de granito agitábanse 
grandes torbellinos, y las rachas que escapaban de 
aquel maelstrom, no encontrando otra salida que 
el estrecho valle del rio, se precipitaban en él con 
espantosa violencia. Rechazada por estas rachas la 

columna de humo de las Chimeneas, bajaba al hogar, 
penetrando en los corredores y haciéndolos inha­
bitables.

Por esta razon, en cuanto estuvieron asados los 
tetras, Pencroff dejó disminuir el fuego, no conser­
vando más que algunas brasas sepultadas entre la 
ceniza.

A las ocho no había aparecido todavía Nab; pero 
ahora podia admitirse que aquel espantoso tiempo 
era la única causa que le impedía volver y que de­
bía haber buscado refugio en alguna cavidad para 
esperar el fin de la tormenta ó á lo ménos la apari­
ción del dia. En cuanto á salir en su busca y procu­
rar encontrarle en aquellas condiciones, era cosa 
imposible.

La caza fué el único plato de la cena, comiendo 
todos con apetito aquella excelente carne. Pen­
croff y Harbert, cuya larga expedición les había 
despertado el hambre, la devoraron.

En seguida se retiró cada uno al rincon donde 
había descansado la noche anterior, y Harbert no 
tardó en dormirse al lado del marinero, que se ha­
bía acostado junto al hogar.

Conforme iba avanzando la noche, la tempestad 
tomaba proporciones formidables, pudiendo com- 
pararse- solamente aquel huracán al que bahía 
arrastrado á los prisioneros desde Richmond á 
aquella desconocida tierra del Pacífico. Tempesta­
des frecuentes durante el equinoccio, fecundas en 
catástrofes, y terribles, sobre todo, en aquel in­
menso desierto, que no opone ningún obstáculo á su 
furor. Compréndese que una costa tan expuesta al 
Este, es decir, tan directamente al azote del hura- 
can, sería combatida con una fuerza de la que nin­
guna descripción podría dar cabal idea.

Por fortuna, la aglomeración de rocas que forma­
ba las Chimeneas era sólida, constiluyándola enor­
mes peñascos de granito, algunos de los cuales, 
mal equilibrados, temblaban en la base. Pencroff lo 
sentía, y bajo su mano, apoyada á la pared, corrían 
rápidos extremecimienlos.Perose repetía con razon 
que nada había que temer, y que aquella morada 
provisional no se derrumbaría. Sin embargo, oía el 
ruido de las piedras arrancadas por los remolinos 
en la parte más alta de la meseta y que caían en la 
playa. Algunas rodaban por la parte superior de las 
Chimeneas ó volaban en astillas cuando eran pro­
yectadas perpendicularmente. Dos veces fué arras­
trando el marinero hasta el orificio del corredor 
para observar lo que pasaba fuera. Pero aquellos 
derrumbamientos, poco considerables, no consti­
tuían ningún peligro, y volvió á ocupar su puesto 

delante del hogar, cuyos tizones crepitaban debajo 
de las cenizas.

A pesar de los furores del huracán, del fragor de 
la tempestad, de los zumbidos del vendaval, Harbert 
dormía profundamente. El sueño concluyó también' 
por apoderarse de Pencroff, á quien su vida de ma­
rinero había acostumbrado á aquellos trastornos. 
Solamente Gedeon Spilelt estaba despierto y domi­
nado por la inquietud, deplorando no haber acom­
pañado á Nab. Como se ha visto, no le había aban­
donado toda esperanza. Los presentimientos que 
habían agitado á Harbert no habían dejado de agi­
tarle también á él. Tenía reconcentrado el pensa­
miento en Nab. ¿Por qué no habia regresado? Esta 
idea le hacia agitarse en su lecho de arena, casi sin 
prestar atención á aquella lucha de los elementos. 
Algunas veces, sus párpados, rendidos por la fatiga, 
se cerraban un momento, pero un rápido pensa­
miento les hacía abrirse en seguida.

Avanzaba la noche, y podrían ser las dos de la 
madrugada, cuando Pencroff, profundamente dor­
mido, despertó á impulsos de fuertes sacudidas.

—¿Qué ocurre?—exclamó, despertando y adqui­
riendo la lucidez de ideas con la prontitud peculia» 
á las gentes de mar.

El periodista estaba inclinado sobre él, y le decía:
—¡Escuche usted, Pencroff, escuche usted!
El marinero aplicó el oido y no oyó ningún ruido 

extraño á las ráfagas.
—Es el viento,—dijo.
—No,—contestó Gedeon Spilelt, escuchando de 

nuevo;—he creído oír...
—¿El qué?
—Los ladridos de un perro.
—¡Un perro!—exclamó Pencroff, levantándose de 

un salto.
—Sí... ladridos...
—¡No es posible!—dijo el marinero.—Además, 

¿cómo, entre los rugidos de la tempestad...
—Calle usted... escuche...—dijo interrumpién­

dole Spilelt.
Pencroff escuchó con mayor atención, y, en efec­

to, en un momento de calma creyó oir ladridos 
lejanos.

—¡Y bien!...—dijo el periodista, estrechando la 
mano al marinero.

—¡Sí!... ¡si!...—contestó Pencroff.
—¡Es Top! ¡es Top!—exclamó Harbert, que aca­

baba de despertar.
( Continuará.}

JULIO VERNE,


